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con el acompall.amiento obligado de bombones con 
que obsequia al contrario: plomo y metralla. 

Los demás, las segundas partes, son los nues· 
tros los que eran de allá del regimiento de ligera, 
que ~anidosos con el mote de "salud y fibra" de que 
alardean, siguen la tradición y sienten con el alma 
de fortaleza inexpugnable a las debilidades, el fue· 
go intenso del amor a la artillería que usted infiltró 
en su espíritu: conque los contagió con su carácter 
de fe en ella, y que el ano pasado, en la otra revolu· 
ción les senaló usted el camino con el penacho he· 
·' có"C G d" ro1co que mar asas ran es. 
A todo senor todo honor; debía terminar así mi 

carta, pero como un final sensiblero que mi lirismo 
me dicta, lo conjuro a que venga usted por acá; la. 
guerra no ha terminado aún, y usted podría conti· 
nuar la ventura de "Casas Grandes." 

Todo en Chihuahua invita a llevar la vida in ten· 
sa para que está usted hecho; debe recordar bien 
la dureza de su suelo, el alto homenaje de sus mon· 
tallas su terrible calor, hecho como para forjar en 
Iragu'a las musculosas naturaleza de estos fronteri· 
ws y también debe usted recordar-a fuer de hom· 
br~ galante,-el encanto de sus mujeres, quientis 
dulces, fuertes y bellas, como modeladas en gracia 
pagana, sienten y ostentan el heroico gesto de su 
amor a la libertad .... 

Mayor, 

VICTOR MANUEL CORRAL. 

¿QUIEN ES EL SEROR GENERAL 
VICTORIANO HUERTA? 

. _:!_fo obstante que de la admirable campaña de la 
Dms16n del Norte, que en los anteriores capítulos 
hemos reseñado, se desprende la rigurosa conclusión 
de que quien la concibió y llevó a cabo con estricta 
aujeción a los principios de la moderna ciencia de la 
guerra, es un militar cientffico; no obstante que des­
de "Conejos" hasta "Bachimba" el General Huerta 
se revela como un estratega clarividente y genial, 
después de haberse revelado por la simple formación 
de sus legiones como un organizador de primer or­
den; no obstante que al comentar la batalla de Ba­
chimba, expresamos lo que el General Huerta signi­
fica como eminente topógrafo y astrónomo, a pesar 
de todas esas evidencias, reproducimos enseguida par­
te de un articulo del talentoso periodista Lic. Francis­
co Pascual García, publicado en "El País" el pasado 
mes de _Julio, y en el que resaltan, firmemente tra­
zados crnrtos rasgos de la interesantísima personali­
dad del vencedor de Rellano. 

"En los momentos actuales la causa de la paz 
es _decir, de la sociedad, se vincula de manera mu; 
intima con la persona del señor General Huerta. Por 
eso, queremos, no precisamente salir a su defensa 
que para esa no necesita de nosotros, sino rectificar d¿ 
una manera general, las falsas especies que parte de la 
prensad e los Estados U nidosdelN orte ha hecho circu-
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lar, con el fin de quitar prestigio al Gobierno de Méxi­
co; para lo cual se ha va!ido, como de me~io _eficaz, de 
presentar al señor Presidente de la Repubhca, como 
un hombre nulo, de escaso o de ningún valer, co­
mo un inculto, casi como un analfabeta; es decir, 
como un rudo soldado, sin ilustración y sin cultura. 

Pues nada má8 falso; 'y J1olgu11os hreve11 datos 
respecto de. quién es el señor Gen.eral Huer~, basta­
rán para refutar las 'despectivas a'preci'aciones que se 
han qt1erido hacer valer contra él. 

Un <lía, en una población del interior, en Colo-
tlán, Estado de Jalisco, pasaba en una de sus excur­
siones militares el señor General Donato Guerra, que alli en un momento dado, tuvo necesidad de ~n~ per­
sona que escribiera alguna orden militar, Entre los 
curiosos que le rodeaban, había un adolescente, casi 
un niño que, al oír se necesitaba de persona que es­
cribiese, dijo, con la ingenuidad propia de ~us pocos 
años,_gue él podría hacerlo. . 

Y lo hizo a satisfacción del General Guerra. 
Preguntado por éste,díjole su nombre, y que ha­

bía concluido ya su instrucción primaria. 
-iY qué quieres tú serT-le preguntó el general. 
-Soldado, contestó el adolescente, para llegar a 

general. 
-Pues vente conmigo, repuso el General Gue-

rra y se le trajo a México en un convoy militar: "He 
aquí a un indio joven que quiere ser general." Pues 
que pase al Colegio Militar; dijo el señor J uárez. 

Se le hizo observar que los alumnos estaban en 
vacaciones, y el señor J uárez, con el laconismo y la 
tenacidad propia de su carácter, E1ólo contestó a la ob­
servación, con idénticas palabras: que pase al Colegio 
Militar. 

Y el joven Huerta ingresó al Colegio, donde per-
maneció, sin salir para nada durante tres años; pasa­
dos los cuales, por primera vez vino a conocer y a 
recorrer las calles de la capital de la República. 

Durante aquellos años, hasta el de 1876, fué un 
alumno distinguido en el Colegio Militar, donde oh-
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tavo los primeros premios, y al cual ingresó como 
me lo refería un amigo suyo, "llevado por la mano 
de su destino." 

Se distinguió tanto, en el Colegio Militar, du­
rante su carrera, que, en una de las distribuciones 
de premios de aquellos años, el señor Director, Ge­
neral don Agustín Diaz, dijo de éi, que, "era una de 
las mayores glorias del Colegio y que el porvenir le 
preparaba uno "de los puestos de· honor en su pa­
tria." 

No vamos a relatar aqní, la hoja de servicios del 
señor General Huerta. Solamente diremoR que a la 
batalla de Tecoac, 11ue decidió de la suerte del Go­
bierno del señor Lerdo, asistió como Teniente en el 
ejército lerdista; que formó parte del cuerpo especial 
del Es~~ Mayor, donde ganó, uno por uno, sus 
grados mihtares y llegó hasta coronel; y que también 
formó parte en Is expedición militar que batió a Lo­
zada, el famoso tigre de Alica, en el hoy territorio 
de Tepic. 

Hacia 1876, y a los días del triunfo de la revo-
• lución de Tuxtepec, se refiere una anécdota que no 

queremos dejar de consignar aquí. 
E? los días en qu~ ,había hui~o el señor Lerdo y 

se verificaba la ocu_pac1on del Gobierno de la Repúbli­
ca por el General Díaz, en una ocasión en que no sa­
bemos por qué motivo, fué al Palacio Nacionai'un nu­
meroso grupo de alumnos del Colegio Militar en un 
rato de buen humor, se pusieron a instalarse d¡ broma 
como si fueran el Gobierno de la República; y el alum­
no Huerta fué designado por aclamación de sus com­
p_añe,ros, como Presider_i~ de la República; y él de­
si~no entonces a sus mm1stros, y se colocaron en los 
asientos de uno de los salones de recepción; y cuan­
do asi bromeaban, se presentó el señor general don 
Agustín D.íaz, que de pronto se sorprendió al encon­
trar a los alumnos del Colegio Militar en aquella ac­
titud gubernamen~l f al percibir que no era más que 
una broma, les dmgió algunas palabras de aliento 
para el porvenir. 

' 
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¡Quién había de pensar entonces que el joven mj­
litar á quien sus compañeros aclamaban como Presi­
dente, llegarla a serlo al_gún día, y en circunstancias 
tan criticas para la patrmf . 

.A la carrera del señor Huerta en el Colegio, ha co­
rrespondido después la historia de sus trabajos como 
militar ilustrado. Es bien conocido entre cuantos le 
tratan, como un notable astrónomo; es muy perito en 
ingeniería y esto no es una afirmación gratuita y des­
provista de fundamento. 

.Ahí están para demostrar su aptitud como inge­
niero geógrafo, sus trabajos en la formación de la car­
ta geográfica de Sonora, an la de una parte de la de 
Chihuahua y en las de Veracrnz y Puebla. 

Sus trabajos de fraccionamientos de terreno, se­
gún nos han referido personas competentes, son de 
los más notables en la República. 

Hizo el fraccionamiento en los cantones de Papan­
tla y Mizantla, en el Estado de Veracruz, debiendo 
notarse que, después de haber tenido en sus manos, 
casi una fortuna, con ocasión de e~e fraccionamien­
to, quedó después en las mism_a~ ~ondiciones econ?• 
micas que guardaba cuando le mic1ó, pues se maneJÓ 
siempre con la más indiscutible probidad. 

Después de este bre,ísimo bocet? de _l~ carrera 
del señor general Huerta en el Colegio M1htar, y de 
sus trabajos como hombre de ciencia y de cultu~a, 
de cierto que no podrá tenérsela como el soldado m­
culto, analfabeta y rudo que han querido presentar 
los adversarios de la paz, para desprestigiar al jefe 
del gobierno, que si hubiera de sucumbir, sería para 
dejar completamente libre el campo a todos los horro­
res de la anarquía y a todos los criminales_ a_tentados 
de la más inícua y más desenfrenada amb1c1ó~. . 

No, el señor general Huerta es hombre de ciencia, 
hombre culto; y de sus aptitudes políticas v~ respon­
diendo hasta hoy el hecho de que ha logrado irse atra­
yendo la simpatía y la adhesión de los hombr_es de or­
den, de los amadores de la paz, de los que s10nten y 
saben bien que en estos momentos la causa de la paz 
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es la causa sagrada de la patria, y más todavía la de 
la sociedad mi~m&." ' 

Por fortuna, y después de escrito lo anterior, den­
tro y fuera de la República los juicios sobre el señor 
general Huerta han ido modificándose en nn sentido 
de equidad y justicia por completo favorable a los 
grandes méritos del ilustre divisionario . .Así vemos al 
notable escritor hispano americano A. Zerega Fom­
bana publicar en Madrid, el elocuente artículo "La 
ac~itud de México", del cual desprendemos los si­
gmentes conceptos: 

"A genoux depnis des longues années devant la 
colosse americain, le Mexique s'est enfin redressé.'' 
Así comienzan los partes telegráficos que han hecho 
saber al mundo que las relaciones diplomáticas entre 
la República Mexicana y los Estados Unidos e~ta­
ban rotas. Y aunque es completamente falso decir 
que México, durante muchos años, ha estado de ro­
dillas ant,e el sajón de América, y todos los españo­
les de ambos mundos sabemos no ha sido así el cri­
terio universal tiene por cierto que toda la América 
española del Caribe es f~udo de los "yankees," don­
d_e éstos mandan con despotismo. Los hispano-ame­
ricanos no podemos, contra ese criterio falso, hacer 
otra c?•~ que, cua;ido la actitud de Washington se 
extrahm1te demasiado en sus consejos para nuestros 
Gobiernos, con un gesto rudo hacer ante el mundo 
acto de que no somos tales colonia "yankee.'' 

... Ah~;ª·¡;¡,~. to·c~d~. ~. Mé;i~~. ;¡ -t~~~~ -.¡~ ¡;,.~~; 
ante el mundo, protesta del tutelaje obligatorio qne 
nos ofrece el "yankee." 

El orden establecido en casi toda la República 
reconocido el gobierno provisional del general Huer~ 
ta por todas las. grandes potencias de Europa, sólo 
los Estados U mdos permanecían en una act.itud de 
desconfianza humillante para México. La Prensa 
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"yankee," disculpando esa actitud, alega _q_ue los ú¼• 
timos repetidos cambios de Gobierno en México da­
ban a Washington razones para permanecer en una 
espectativa. Que la cancillería americana aguarda­
ba los próximos sucesos electorales que han de 'pro­
bar a los nuevos mandatarios si son o no·lós'verda­
deros elegido11 de la na..:i6n mexicana. · Y 'así otros 
muchos comentos, en · los cuales se exprest\ que el re­
conocimiento del nuevo Gobiet-no de México pot' los 
Estados Unidos, es el "prett1io" que obténdrán los 
primeros por la buena conducta qtie observen. El 
sentir "ya11kee" causaría risa, si no ·fuera que en él 
hay mucho de trágico y doloroso para los hispano-
americanos. · 

¡Y son estos mismos "yankees", alejados de las 
coaas de Gobierno, de las Sociedades, de Bancos y 
de las Universidades, los que asumen ante el mtmdo 
actitudes de tutel~e y tepresentaci6n de las Repú­
blicas españolas1 Importarla poco la falsa actitud de 
los hijos de Caliban, si no fll6ra que el mundo en 
ella cree y nos toma por pupilos amantes del Tío 

8am. 
Por eso cuando la ocasi6n se presenta y el gesto 

viene natural y fuerte, como lo ha hecho México, 
aprovecharla es un deber de patriotismo. Que el 
mundo aprenda no somos, bajo ninguna faz, rediles 
que de Washington comandan. Y que el orden y 
circunspecci6n g_ubernativa, ni al pro~reso de nues­
tros países, no han contribuido en nada los Estados 
U nidos. Loada sea la actitud de México, que hará 
al mundo abrir los ojos y contemplar la América es­
pañola del Caribe, no más tras la equivoca lente de 
la Prensa .,.americana." 

••• 
Ya en el mismo mes de septiembre, un cablegra­

ma de Nueva York, refleja la opinión mundial en el 
siguiente inesperado cablegrama: 

''New York, septiembre 12.-No cabe duda que 
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el presidente ~uerta, _de México, es en estos momen­
tos el personaJe más mteresante del mundo al a­
di de que en Londres, entre la gente "spo;tivfi y 
e egad n

1
te, se ha hecho motivo de apuestas si caerá 0 

no t\ poder. ' 
Un peri~di~o ~ericano ha dicho que es medio ja­

ponés y medio md10, pero hay quien vea en él un ti 
castellano r manchego. Castellano por ciertos ras 1: 
~ ha~la or, buen soldado y mano pesada. El "S~J 

a pubhcado ~na semblanza soya, en la que repite lo 
aue ya .se ha d_1cho otras veces, que no es un oerri­
~ ero h im¡rovis~~o Jeneral, sino un militar i!cho y 
d erec o, e conoc1m1enfi?s en su arte y cuyos hechos 
~a~asReellastán mBuy r~1entes, para haber sido olvi-

os. no, ach1mba, et.o." 


